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Resumen:

Este artículo estudia la aparición de nuevas obras de Baltasar González, lo que supone 
ampliar el catálogo de obras ya existentes y publicadas en MARTÍNEZ CALAHORRA, J.C. 
(2010) El pintor borjano Baltasar González Ferrández. Catálogo de su obra. Se enumeran y 
analizan dando todos los datos catalográficos de las mismas.
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Abstract

This article reviews the appearance of new Works of Baltasar González, which entails the 
enlargement of the catalogue of existing works published in MARTÍNEZ CALAHORRA, J.C. 
(2010) The from painter from Borja Baltasar González Ferrández. Catalogue of his Works. The 
works are listed and analised providing all their catalogue data.
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Cuando en 2005 comencé mi tesis doctoral sabía que me había propuesto 
algo prácticamente imposible de lograr: recopilar la obra de Baltasar Gonzá-
lez Ferrández. Los inicios fueron muy satisfactorios; sin embargo, una vez 
reunidas las primeras obras, el trabajo se convirtió en algo arduo y farragoso, 
pues la incorporación de otras nuevas se producía a cuenta gotas, de modo 
muy esporádico. No obstante, finalmente logré identificar más de cuatrocien-
tas obras entre cuadros, apuntes y dibujos.

Con todas esas obras y una vez realizada la tesis, en 2010 procedí, gra-
cias al apoyo de D. Manuel Gracia Rivas, a la publicación del libro: El pintor 
borjano Baltasar González Ferrández. Catálogo de su obra, en el que quise 
dar a conocer la producción artística de alguien tan apreciado por todos aque-
llos que hemos nacido en Borja y prácticamente un desconocido en la plástica 
aragonesa. Sabía que ese catálogo nunca estaría completo y que tendría que 
venir una nueva publicación con las obras que irían apareciendo tras la edición 
de este primer libro. Decidir cuándo dar a conocer esa nueva recopilación no 
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ha sido tarea fácil, pues cada cierto tiempo, me llegan noticias de la locali-
zación de nuevos cuadros. Sin embargo, ha sido la aparición de una nueva 
libreta de apuntes lo que me ha llevado a dar el paso de mostrar la recopilación 
de todos aquellos trabajos localizados con posterioridad a la publicación de 
mi libro hasta el día de hoy. Esta interesantísima libreta, con una colección 
de dibujos todos ellos a lápiz y en la mayor parte simples apuntes de oficio, 
fue conformada por su esposa D.ª María del Carmen Ferrández Inaga tras 
la muerte de Baltasar González, por lo que no podemos realizar una lectura 
lineal de los trabajos que allí aparecen, ya que D.ª Carmen intercaló en más 
de una ocasión varios apuntes (imagino que con la idea de completar y dar 
consistencia a dicha libreta). Actualmente, esta libreta de apuntes pertenece al 
Centro de Estudios Borjanos, entrando a formar parte de sus fondos a través de 
una donación anónima, lo que viene a demostrar la importancia del altruismo 
de ciertas personas que deciden deshacerse de efectos personales en favor del 
colectivo general. La cronología y temática de los dibujos que allí aparecen es 
muy diferente, pero entre todos ellos hay que destacar los apuntes realizados 
durante un viaje al Moncayo por Baltasar González junto a un grupo de ami-
gos, siendo estos además los que presentan una mayor calidad y nos dan una 
lectura descriptiva del viaje realizado.

No quiero retrasar mi agradecimiento a todas aquellas personas que han 
colaborado dejándome fotografiar las obras de Baltasar González para la rea-
lización de este artículo, y que viene a completar el catálogo anteriormente 
realizado, permitiendo de ese modo compartir con todos aquellos interesados 
en la figura de Baltasar González las obras de su propiedad y que de otro modo 
no podríamos disfrutar.

De las nuevas obras localizadas quiero destacar tres interesante bocetos 
o apuntes que desarrolló para su obra La Jota en el Santuario de Misericordia, 
así como la catalogación de dos obras de temática costumbrista (hoy en pa-
radero desconocido, pero de las cuales se me ha facilitado fotografía), en las 
que se desarrolla el acto del cortejo entre un baturro y una baturra. Resaltar, 
asimismo, un número importante de apuntes recogidos en la libreta mencio-
nada anteriormente por su esposa D.ª Carmen Ferrández Inaga, siendo esta la 
tercera libreta de apuntes que hemos podido catalogar.

Tras esta pequeña introducción justificada, creo que es hora de situar y 
contextualizar la figura de Baltasar González Ferrández.

Es a mediados del siglo XIX cuando en España se incrementa el interés 
por la realidad, por su expresión objetiva, donde el artista se convierte en cro-
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nista de su época, produciéndose un alejamiento del subjetivismo romántico 
y el inicio del realismo, el cual alcanzará su punto más álgido en el naturalis-
mo. Y es en este contexto donde se produce el desarrollo artístico de Baltasar 
González Ferrández, cuya trayectoria profesional es la común a todo pintor de 
finales del siglo XIX.

Tres particularidades conforman su biografía: su vocación artística, su 
ausencia de pretensiones y Borja, su lugar de residencia y ciudad natal. Su 
actividad artística se desarrolló dentro de un marco estrictamente local, pues 
estuvo volcado por entero a su ciudad, limitando sus aspiraciones y horizontes 
artísticos. La primera formación la realiza en la Escuela de Bellas Artes de 
Zaragoza, para posteriormente ampliar sus estudios en Madrid en la Escuela 
Especial de Pintura, Escultura y Grabado dependiente de la Academia de San 
Fernando, y así mantener una clara formación academicista, algo que será 
muy evidente en toda su obra. Intentará ampliar conocimientos en la Acade-
mia Española en Roma a través de una pensión de la Diputación de Zaragoza, 
hecho que no conseguirá y que podría haber cambiado toda su trayectoria. Al 
igual que todos los artistas del momento, presentará su obra en las Exposicio-
nes Nacionales de Bellas Artes, intentando un reconocimiento para su trabajo 
que le permitiese hacerse con un nombre en el panorama artístico de su época.

A caballo entre dos siglos, le tocó vivir el despertar de la conciencia re-
gional con la consiguiente búsqueda en pintura de una afirmación territorial, 
produciéndose el desarrollo del arte regionalista con un claro acercamiento a 
lo popular. Su ferviente aragonesismo lo pondrá al servicio de sus pinceles, 
destacando los tipos populares, el propio paisaje donde vive y sus costumbres. 
Baltasar González no fue más allá de su entorno social ni pudo expresarse en 
sus obras prescindiendo de lo que tenía a su alrededor: su ambiente, sus inquie-
tudes sociales, su propio sentir, el gusto de esa nueva clientela (la burguesía) 
que el artista deberá conquistar amoldándose a los gustos de la misma, etc. 
Podemos definirlo como un pintor ecléctico, y será ésta la estética que difunda 
en su obra, pues a pesar de ser un personaje revolucionario en cuanto a política 
se refiere, esta actitud no va a tener reflejo en su pintura que, si bien presenta 
una evolución formal y temática hacia un sistema representativo más realista, 
sin embargo, en el fondo aún respira una clara emotividad romántica. Es un 
realista académico que continúa con la tradición romántica en su pintura.

El hecho pictórico en Baltasar González es algo íntimamente relacionado 
con el mundo que le rodea, y como tal hecho pictórico, va a dirigirse hacia 
los gustos de una burguesía cada vez más pujante, siendo éste uno de los fac-
tores que determinan los géneros desarrollados. Si además añadimos que no 
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existían marchantes y que las obras eran casi siempre de encargo, los temas 
vendrán marcados por el gusto estético de la mayoría del público, que se ciñe 
a una pintura popular, alegre y agradable con la que se pueda identificar.

Por otro lado, su obra es un soporte iconográfico y documental que nos 
permite hacer una fiel lectura del momento mostrándonos los diferentes tipos 
sociales: bien sea a través del retrato, el cual realiza con una gran limpieza de 
factura y fidelidad a los modelos originales, sin idealizaciones ni artificios; 
bien a través de su obra de género, escaparate de las costumbres y del folklore 
aragonés. No podemos olvidar, por lo tanto, el importantísimo valor descrip-
tivo de su pintura. Así pues, podemos apreciar en qué medida su obra es una 
transcripción fidedigna y objetiva de la realidad de su tiempo.

En definitiva, la obra de Baltasar González responde a un momento 
histórico determinado, en el cual, el regionalismo toma cada vez más pro-
tagonismo junto con una fuerte presencia de una burguesía ascendente que 
presenta una sensibilidad romántica por el pasado. Factores que, como ya he 
comentado, van a influir de modo decisivo en sus obras, pudiendo observarse 
cómo sus retratos constituyen un documento en el que se refleja claramente 
las dos sociedades existentes por aquel entonces en Borja y, por extensión, en 
la sociedad aragonesa. Por una parte, la burguesía, que se complace en lucir 
privada y públicamente su imagen, y que queda recogida en el retrato indivi-
dualizado; y por otra, la sociedad rural y popular, representada en la mayoría 
de los casos en su propio escenario natural.

Si atendemos a su obra paisajística, ésta se va a identificar con su región, 
con el deseo implícito de darla a conocer siguiendo un espíritu neo-romántico, 
que le lleva a un deseo de recuperación de la identidad regional.

La proliferación del mediano y pequeño formato, si exceptuamos las 
obras que realiza para las Exposiciones Nacionales, es una constante, hecho 
que responde a la necesidad de satisfacer el gusto de las personas que deseaba 
decorar sus hogares. Del mismo modo, ésta impondrá la temática a desarro-
llar: paisaje, escenas de género y retratos.

Aunque, sin duda alguna, el factor decisivo en la vida de Baltasar Gon-
zález es el hecho de que ésta transcurriera prácticamente en su totalidad en 
Borja, pues será en este contexto donde sus obras serán creadas, hecho que a 
su vez influirá de modo decisivo en la temática.

Baltasar González fue un hombre polifacético, cultivador de todo tipo 
de géneros, aunque su genio pictórico brilló con mayor fuerza en el retrato, 
dotado de gran fuerza expresiva, con un perfecto encuadre y finura de color.
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Durante toda su producción, Baltasar González se movió siempre dentro 
del realismo, donde el gusto por la línea y la forma son prioritarios, alejándose 
de las vanguardias, lo que le llevó a sentirse solitario en su quehacer pictórico. 
En sus obras podremos encontrar algunos ecos de las novedades técnicas en 
circulación, eso sí, siempre mezclados con un realismo académico del que no 
supo desprenderse totalmente y que le vincula a las tendencias más conser-
vadoras que existían en el arte español. Si tuviéramos que definir su pintura 
con dos palabras, éstas muy bien podrían ser eclecticismo y conservadurismo, 
pero eliminando las connotaciones peyorativas que puedan llevar asociadas 
ambos términos, utilizados últimamente a modo de reproche para designar 
algo muy viejo y consiguientemente muy rechazable, pues no por ello su pin-
tura deja de ser interesante. En definitiva, se trata de un pintor más vinculado 
al siglo XIX que al XX. Tampoco podemos obviar el concepto que poseía de 
sí mismo y que viene a reincidir en los conceptos que vengo indicando: «Bal-
tasar González, un buen pintor, no de vanguardia, sino de retaguardia (como 
él a sí mismo se llama)…». (Heraldo de Aragón del 13 de diciembre de 1929)

Baltasar González es el modelo de artista regional, que consumió la casi 
totalidad de su tiempo y talento en dignificar la práctica artística local, sin que 
su obra llegara a proyectarse fuera de ella, por lo que presenta una muy escasa 
significación fuera del contexto aragonés.

No puedo dejar está publicación sin realizar una biografía escueta sobre 
Baltasar González, pues puede haber lectores que no tengan en sus manos mi 
publicación anterior1.

BALTASAR GONZÁLEZ FERRÁNDEZ, SÍNTESIS BIOGRAFÍA

Su vida transcurrió tranquila y discretamente en Borja, su ciudad natal, 
a excepción de sus años de formación académica. Fue un hombre de talante 
equilibrado y liberal, un caballero próspero y cultivado, que dedicó su vida al 
arte, aunque sin alcanzar logros artísticos relevantes. Ni que decir tiene que 
su trayectoria quedó empequeñecida al no salir de Borja, autolimitándose los 
horizontes que de otra forma se le hubieran abierto. Es, por lo tanto, un pintor 
de posibilidades no plenamente desarrolladas, debido ello a su alejamiento 

1.	 MARTÍNEZ CALAHORRA, Juan Carlos: El pintor borjano Baltasar González Ferrández. 
Catálogo de su obra, Zaragoza, Centro de Estudios Borjanos - Institución Fernando el Católi-
co, 2010
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físico de las corrientes artísticas innovadoras que se estaban produciendo en 
esos momentos, así como de otros estímulos culturales.

Muestra una calidad pictórica, sobre todo en el retrato, cultivando tam-
bién temas costumbristas, así como el paisaje, en el que consiguió en sus 
últimas obras toques de cierto matiz impresionista.

Infancia y primeros años de vida

Baltasar González Ferrández nace en Borja (Zaragoza) el 5 de enero de 
1861, en la calle Belén en el seno de una familia acomodada de ascendencia 
local, siendo bautizado en la parroquia de San Bartolomé. Su padre fue D. 
Dionisio González Martínez; su madre, D.ª Leoncia Ferrández Sancho. Fue el 
mayor de dos hermanos.

Sus padres regentaban un café en la plaza de las Canales n.º 12, y fue en 
este ambiente donde Baltasar González adquirió el gusto por la política (faceta 
que posteriormente desarrollará marcando toda su vida), pues este café era 
centro de reunión de los republicanos, auténtico lugar para la conspiración y la 
intriga más o menos encubierto. No podemos olvidar que tabernas, cafés y ca-
sinos eran los principales lugares de ocio y sociabilidad, y la clientela de cada 
uno de ellos se distinguía, entre otros factores, por sus tendencias políticas.

Su medio familiar ajeno a la profesión artística no impidió que su voca-
ción apareciese a una edad temprana, sintiendo una gran afición por el dibujo 
y la pintura desde muy joven, lo que finalmente le llevaría a elegir el arte como 
forma de vida.

Periodo de formación

Baltasar González, siguiendo las estructuras establecidas, comenzó su 
formación artística en el año 1877, a los dieciséis años de edad, al matricularse 
en la Escuela Provincial de Bellas Artes de Zaragoza. Entre los profesores de 
la Escuela cabe destacar a Eduardo López del Plano2 (a quien posteriormente 
Baltasar González mencionará como su maestro a la hora de concurrir a las 

2.	 Eduardo López del Plano (1840-1885). En 1869 es nombrado auxiliar de la Escuela de Bellas 
Artes de Zaragoza, siendo ese mismo año nombrado profesor numerario, ocupando este puesto 
hasta el curso 1883-1884.
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Exposiciones Nacionales celebradas en Madrid), Bernardino Montañés3 o 
Mariano Pescador y Escárate4, entre otros.

Acabados sus estudios en Zaragoza, le surge la necesidad de ampliar y 
completar su formación en alguno de los grandes centros artísticos del momen-
to; por lo que proseguirá sus estudios a partir de 1880 en la madrileña Escuela 
Especial de Pintura, Escultura y Grabado, dependiente por aquel entonces de 
la Academia de San Fernando. Madrid será por lo tanto el lugar elegido para 
completar a niveles superiores las enseñanzas artísticas recibidas en la capital 
aragonesa, mostrando un avance continuo y seguro desde sus inicios. Entre 
los profesores con que contó, cabe destacar a figuras de la relevancia como 
Federico de Madrazo5, Carlos de Haes6 o Carlos Luis de Ribera7, entre otros8.

Terminada su etapa de formación en Madrid vuelve a Borja a finales de 
1884.

Primeras manifestaciones artísticas y presencia 
en las Exposiciones Nacionales

Nada más acabar sus estudios e instalarse en su ciudad natal, participó 
en su primera muestra artística de carácter oficial, la Exposición Aragonesa de 
1885-18869, en la que presentó una única obra «Cabezas de estudio». Prácti-
camente, la totalidad de los pintores aragoneses en activo presentaron obras a 
dicho certamen.

3.	 Bernardino Montañés (1825-1893). En 1858 es nombrado profesor de la asignatura de Ador-
no en la Escuela de Bellas Artes de San Luis de Zaragoza, alcanzando en 1886 el cargo de 
Secretario-Director.

4.	 Mariano Pescador y Escárate (1816-1886). En el curso 1849-1850 figura ya como director 
interino y profesor de la recién creada Escuela de Bellas Artes de San Luis, encargado de la 
clase Segundos Principios o Extremidades. En 1851 pasa a hacerse cargo de la clase de Dibujo 
de Figura.

5.	 Federico de Madrazo (1815-1894), perteneciente a la familia de artistas más influyentes del pa-
norama artístico madrileño durante todo el siglo XIX, fue indiscutiblemente, la máxima figura 
del retrato español de la segunda mitad del siglo.

6.	 Carlos de Haes (1826-1898), aunque de origen belga, es la figura capital del paisajismo realista 
español del siglo XIX.

7.	 Carlos Luis de Ribera (1815-1891), hijo del pintor Juan Antonio Ribera, fue un excelente re-
tratista y hábil pintor de Historia y asuntos religiosos. Es el pintor más importante del purismo 
tardorromántico español en las décadas centrales del siglo XIX tras Federico de Madrazo.

8.	 En archivo de la Facultad de Bellas Artes de Madrid, caja 205.
9.	 Se trata de la Segunda Exposición Aragonesa, pues la primera se celebró en el año 1868. Am-

bos certámenes fueron organizados por la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del 
País.
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En 1886 Baltasar González junto con Manuel Urchaga Tabuenca (pintor 
y decorador) se proponen abrir una Academia de Dibujo en Borja, ofreciendo 
la posibilidad de adquirir unos conocimientos prácticos, hasta entonces no im-
partidos en la ciudad, en beneficio de la clase de artesanos y de todas aquellas 
personas deseosas en acudir a la misma, así como la probabilidad de obtener 
una retribución extra en sus ingresos. Sin embargo, la Academia de Dibujo 
no debió de resultar una iniciativa viable para una ciudad de provincias como 
Borja. Los últimos datos existentes referidos a la misma datan de agosto de 
1888, por lo que tal vez en 1889 ya no estuviese en funcionamiento, resultan-
do su vida muy corta.

En 1887 participará por primera vez en una Exposición Nacional de 
Bellas Artes como medio de promoción ante el sector oficial. No debemos 
olvidar que todo artista joven del momento se esforzaba por presentar obras 
en estas exposiciones, con el objeto de obtener alguno de sus premios y de 
este modo conseguir cierta fama y reputación en el mundo artístico, donde la 
simple admisión redundaba en aumento de la cotización de los artistas.

Baltasar González se presentó a la segunda convocatoria de la oposición 
para la plaza de pensionado de pintura en Roma ofertada en el año 1887 por 
la Diputación de Zaragoza10. Entre los numerosos aspirantes hay que destacar 
la figura de Mariano Barbasán Lagueruela11, que será quien consiga la plaza 
convenciendo sobradamente a los miembros del tribunal.

En 1889 se celebró en Borja el Primer Centenario de su patrona, la Vir-
gen de la Peana12, y nuestro pintor, hombre comprometido socialmente con 
su ciudad, aparece como miembro de la comisión creada para la preparación 
y desarrollo de los festejos públicos. Entre los muchos objetivos a desarro-
llar por dicha comisión se encontraba la construcción de una comparsa de 
gigantes, por lo que habiendo sido presentadas distintas propuestas, el ayunta-
miento en sesión de 23 de enero de 1889 seleccionó finalmente la presentada 
por Baltasar González junto con Manuel Urchaga Tabuenca, su socio en la 

10.	 Para un mayor conocimiento sobre el sistema de pensionado promovido por la Diputación de 
Zaragoza se puede consultar el artículo del profesor Manuel García Guatas «La Diputación 
de Zaragoza y la creación del pensionado de pintura en el extranjero» aparecido en Seminario 
de Arte Aragonés, vol. XXXIII, de la Institución Fernando el Católico.

11.	 Mariano Barbasán Lagueruela (1864-1924), una de las principales figuras del arte aragonés de 
finales del siglo XIX. Su pintura, realista pero con cierta influencia del impresionismo, destaca 
por el tratamiento del color y la luminosidad. Desarrolló fundamentalmente obras de temática 
paisajística y costumbrista.

12.	 Véase GRACIA RIVAS, Manuel: Así fue el Primer Centenario en 1889. Zaragoza, Centro de 
Estudios Borjanos - Institución Fernando el Católico, 1988.
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Academia de Dibujo. Entre ambos dieron forma a una pareja de gigantes (un 
nigromante o mago, el cual sujetaba entre sus manos el escudo de la ciudad, y 
un hada con un ramo de flores en su mano derecha), así como a dos cabezudos 
(el Berrugón y la Morica) inspirados en los de Zaragoza. Otro de los distintos 
actos a destacar entre los programados para la celebración del Centenario de 
la Virgen fue el desfile de una carroza alegórica de la ciudad de Borja, siendo 
Baltasar González el responsable de su diseño.

Como modo de obtener el acceso al reconocimiento de su labor artística, 
participó de modo continuado en las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes 
presentado obras en los años 1887, 1890, 1892, 1895 y 1897. A partir de esta 
última deja de concurrir a dichas exposiciones, quizás debido a la pérdida de 
confianza en sus propias fuerzas, pues todas las obras que había presentado 
en las distintas ocasiones pasaron siempre inadvertidas. Hay que mencionar 
también dentro de este contexto su participación en la exposición del Círculo 
de Bellas Artes de Madrid de 1893.

En 1898 participará en la Exposición de Bellas Artes e Industrias Artísti-
cas de Zaragoza promovida por el Ateneo de Zaragoza, siendo ésta la primera 
exposición que organizaría dicha asociación, y en la que se exhibieron cerca 
de doscientas obras de los artistas aragoneses más prestigiosos del momento, 
quedando representado ampliamente todo el arte regional.

Discreto y fecundo poeta, su producción literaria presenta tres caracte- 
rísticas:

a)	 se encuentra dedicada casi por completo a temas aragoneses.

b)	 su estilo es el de los posrománticos seguidores de Zorrilla y el de los 
imitadores de Campoamor, recordando en algunas ocasiones también 
a Bécquer.

c)	 en sus componentes temáticos encontramos el drama histórico deci-
monónico: el amor imposible, los sepulcros, los paisajes épicos, la 
tragedia…

Su ideología y preocupación política (fue miembro activo del partido 
republicano), así como el interés por el desarrollo de su ciudad, le llevaron a 
tomar desde muy pronto parte en los asuntos públicos de Borja, escribiendo 
en la prensa local, formando parte de asociaciones y partidos, llegando a ser 
presidente del Centro Republicano de Borja y, varias veces, concejal y alcalde.

El 1 de enero de 1904, Baltasar González se incorpora por vez primera al 
Ayuntamiento como concejal, cargo desempeñado hasta el 1 de julio de 1909. 
Y el 11 de septiembre de 1909, debido a la dimisión del alcalde electo, D. José 
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María San Gil, pasará a ejercer como alcalde en funciones hasta el 1 de enero 
de 1910, fecha en la que será elegido por primera vez Alcalde por diez votos 
contra uno obtenido por D. Manuel Lorente y una papeleta en blanco, desem-
peñando este nuevo cargo hasta el 1 de enero de 1912.

El año de 1908 es una fecha clave en la historia de Zaragoza, puesto que 
se celebró la Exposición Hispano-Francesa. Surgió dentro de la tradición de-
cimonónica de las Exposiciones Universales para conmemorar la celebración 
del primer centenario de los Sitios de Zaragoza (1808-1809) durante la Guerra 
de la Independencia, constituyendo uno de los acontecimientos más impor-
tantes para la Zaragoza del siglo XX. Uno de los acontecimientos culturales 
significativos de dicha exposición será la organización de una muestra de Arte 
Contemporáneo, en la cual se pudo observar una panorámica del arte que se 
estaba realizando en esos momentos en Aragón. Baltasar González aportó a la 
misma dos retratos.

Madurez

La desaparición de su nombre del horizonte artístico zaragozano em-
pezará a ser patente a partir de 1910, la continuidad de su estilo y el cambio 
generacional lo justifican.

El año 1911 es aprovechado por nuestro pintor para orientar su vida 
personal, y así conforme a la tradicional endogamia de la aristocracia y la alta 
burguesía del siglo XIX, el 17 de febrero contrajo matrimonio, a los 50 años 
de edad, con una prima suya, María del Carmen Ferrández Inaga, natural de 
Borja, de 41 años de edad. De este matrimonio no habrá descendencia.

A partir de este momento ambos establecerán su domicilio en la casa 
núm. 10 de la calle Moncayo, la cual poseía un huerto en su parte posterior 
y que fue aportada al matrimonio por su esposa. Aquí instalará su estudio de 
24 m2 (de unos ocho metros de largo por tres de ancho) y cuyas paredes no 
tardaron en llenarse de cuadros.

Sus inquietudes políticas no sólo le llevarán a trabajar en el ayuntamien-
to, sino que también fue militante activo del partido republicano adscrito al 
colectivo azañista «Acción Republicana», llegando a desempeñar el cargo 
de presidente del Centro Republicano de Borja, ubicado en la actual plaza de 
Santo Domingo.

Las elecciones del 11 de noviembre de 1917 vuelven a contar con la 
presencia de Baltasar González en las listas a candidatos electos, siendo nom-
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brado alcalde por segunda vez el 1 de enero de 1918. Sin embargo, en esta 
ocasión no aceptó tal distinción y tras agradecer en breves frases el honor del 
que era objeto por parte de sus compañeros, manifestó que por razones de 
índole particular se le considerase como alcalde dimitente.

En 1919 se inauguró en Zaragoza la segunda exposición Hispano-Fran-
cesa, y entre las figuras aragonesas presentes en la muestra aparece nueva-
mente la figura de Baltasar González.

Últimos años

Los últimos años de su vida trascurren con una ausencia prácticamente 
total de noticias sobre su actividad pictórica, la cual debió disminuir debido 
a determinados achaques de salud propios de su edad. No obstante, ésta con-
tinuaría hasta sus últimos años de vida, tal y como atestiguan las fechas de 
algunas de sus obras. De esta época cabe destacar su última aparición en una 
exposición pública: el «Primer Salón Regional de Bellas Artes», patrocinado 
por el Centro Mercantil de Zaragoza en 1929.

Sí resulta algo más activo el compromiso político con su ciudad y que 
perduró durante toda su vida; así, volvemos a verle como presidente del Cen-
tro Republicano en 1927.

El 26 de febrero de 1930 Baltasar González es designado nuevamente 
Alcalde de Borja. Pero una vez más será un nombramiento fugaz, pues tan 
sólo trece días después su renuncia sería aceptada por el Ayuntamiento en la 
sesión del 10 de marzo, siendo comunicado al Gobernador de la Provincia.

En medio de una auténtica fiesta popular, el 14 de abril de 1931 se pro-
clamó la Segunda República. Ese día Borja vivió con intensidad la llegada del 
nuevo régimen. Se efectuó una concentración de ciudadanos ante el Casino 
Republicano al grito de «¡Viva la República!», y desde allí recorrió distintas 
calles de Borja acompañada por la banda municipal a los compases de «La 
Marsellesa» hasta terminar ante el Ayuntamiento. A las doce de la mañana 
y desde los balcones de la Casa Consistorial, el entonces concejal, el viejo 
republicano Baltasar González se dirigió al pueblo allí reunido proclamando 
la República. Tras la lectura del discurso fue izada la bandera republicana en 
los balcones del Ayuntamiento. Posteriormente, el 18 de abril se constituyó el 
nuevo ayuntamiento, siendo elegido alcalde Baltasar González por siete votos 
a favor y tres papeletas en blanco. Aceptada la alcaldía, Baltasar González de-
dicó unas palabras de agradecimiento a los señores concejales por la honrosa 
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distinción que le habían hecho, congratulándose de ser el primer alcalde de la 
Segunda República Española.

El 22 de febrero de 1936, tras el triunfo del Frente Popular en lucha con 
el Bloque Nacional en las elecciones del 16 de febrero, volvió a ser elegido 
alcalde, cargo que ocupó esta vez hasta el 26 de julio, ocho días después 
del comienzo de la Guerra Civil al ser cesado de su cargo por las fuerzas 
insurgentes.

El 9 de septiembre llegó a Borja un Juzgado Militar para tomar declara-
ción a varios borjanos, entre los cuales se hallaba Baltasar González. Si bien 
dicho día no fue detenido, sí lo será el día 16 por la tarde, actuando la Guardia 
Civil una vez recibida la orden del Juzgado Militar que se había presentado 
días antes en Borja.

La represalias en Borja no fueron excesivas (aunque sí en la zona), pu-
diendo contabilizarse veintitrés fusilamientos. Sin embargo, entre éstos y ape-
nas un par de meses más tarde del inicio de la guerra, deberemos mencionar el 
de nuestro pintor, el cual murió vilmente fusilado en la carretera de Tabuenca 
a Tierga, justo en el límite con el término municipal de la primera, el 18 de 
septiembre de 1936. Dicho acto produjo una gran indignación y rabia entre 
todos aquellos conciudadanos que supieron llegar a comprenderle y apreciar 
el amor que sentía por su tierra natal.

El 28 de diciembre de 1948, y tras las correspondientes autorizaciones, 
se procedió a la exhumación de los restos de Baltasar González depositados 
en el cementerio de Tierga, siendo trasladados al de Borja, donde actualmente 
descansan.
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1.  Escorzo de rostro femenino
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 320 x 240 mm.
1877-1879

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Dibujo académico realizado con toda probabilidad durante su estancia en 
la Escuela Provincial de Bellas Artes de Zaragoza. Se trata de una copia reali-
zada a partir de una lámina puesta como modelo, uno de los primeros trabajos 
que realizaban todos aquellos estudiantes que se iniciaban en el aprendizaje 
de las Bellas Artes.

NUEVAS OBRAS
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2.  Judío orando
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 320 x 240 mm.
1877-1879

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Al igual que el dibujo anterior sería realizado con toda probabilidad du-
rante sus primeros años de estudio en la Escuela Provincial de Bellas Artes de 
Zaragoza. El judío representado aparece cubierto con el talit gadol, blanco y 
con franjas azules que utilizan para cubrirse la cabeza durante sus oraciones.
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3.  Rostro de niña I
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 14,5 x 12 cm.
c. 1880

De este estudio del rostro de una niña existe otro prácticamente igual en 
el Museo de Zaragoza, pero de mayor tamaño (32 x 26 cm.). Ambos trabajos 
corresponden a su periodo de formación. (Puede realizarse la comparación de 
ambas obras consultando la página 262 de mi libro: El pintor borjano Balta-
sar González Ferrández. Catálogo de su obra, Zaragoza, Centro de Estudios 
Borjanos - Institución Fernando el Católico, 2010. A partir de ahora: Martínez 
(2010). Este tipo de trabajos están dirigidos al aprendizaje del oficio de pintor.
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4.  Rostro de niña II
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 14,5 x 12 cm.
c. 1880

Aquí podemos observar un nuevo ejercicio de formación basado nue-
vamente en el estudio del rostro de una niña. Hay que lamentar la pérdida 
de capa pictórica que presenta en la zona del cabello debido a un intento de 
limpieza inadecuado de la obra.



Baltasar González Ferrández. Nuevas obras	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  137

5.  Estudio de cabeza de hombre barbado
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 15 x 11 cm.
c. 1880

Trabajo de sus primeros años de formación. Se trata de un apunte rápido 
que posteriormente desarrolló en otra obra de dimensiones ligeramente ma-
yores y que se encuentra entre los fondos del Museo de Zaragoza. Martínez 
(2010: 263).
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6.  Desnudo masculino de espaldas con vara
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 75 x 57 cm.
c. 1888

Aparece firmado en su cara posterior sobre el ángulo superior izquierdo 
«B. Gonzalez», estando esta algo desdibujada. Aparece, así mismo en dicha 
cara posterior, la anotación «N.º 1». En el ángulo superior derecho de la cara 
anterior puede apreciarse en color rojo la letra «Z».

Gran interés ha tenido el localizar el segundo ejercicio del concurso- 
oposición para la plaza de pensionado de Roma realizado por Baltasar Gon-
zález. Las medidas del lienzo para este ejercicio debían ser de 77 cm. de largo 
por 57 cm. de ancho, tal y como aparece descrito en las bases conservadas en 
el Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza (Legajo 454), por lo que 
existe una gran probabilidad de que se trate de esta obra. Cabe destacar que en 
el presente ejercicio quedó en primer lugar entre todos los aspirantes.
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7.  Desnudo de anciano
Museo de Zaragoza

Lápiz de carbón sobre papel, 623 x 478 mm.
1881

Firmado (áng. inf. izq.): «B. Gonzalez. Madrid 1881»
Otras inscripciones: En el reverso del papel «Baltasar Gonzalez», 

a la izquierda de la cara anterior y a tinta roja «21»

Dibujo de anciano de cuerpo entero, inclinado hacia la derecha, suje-
tando una vara con ambas manos. Su pierna izquierda flexionada y con el pie 
sobre un pequeño cajón. Si bien esta obra ya aparece recogida en mi libro 
anterior sobre Baltasar González, en el mismo mencionaba que se encontraba 
extraviado entre los fondos del Museo de Zaragoza, pudiendo tan solo mostrar 
una imagen escaneada de otra publicación (Bicentenario de la Academia de 
Dibujo de Zaragoza 1784-1984, Lomba Serrano, C. / Giménez Navarro C. 
Museo de Zaragoza, 1984). Es por ello que he querido mostrar la fotografía 
realizada del mismo una vez localizado.
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8.  Apuntes para la obra 
La Jota en el Santuario de Misericordia

Quiero dar a conocer ahora un grupo de apuntes que vienen a completar 
el análisis de la obra La Jota en el santuario de Misericordia, escena lúdi-
co-festiva que presentó en la Exposición Nacional de 1895 y que ya analiza-
mos en el libro: Martínez (2010: 206). Esta obra quizás sea la que presenta un 
mayor número de este tipo de trabajos preparatorios (con los tres nuevos que 
damos a conocer ahora, hacen un total de siete los trabajos preparatorios que 
hemos podido localizar hasta el momento), lo que nos da idea de la importan-
cia que le debió de conceder Baltasar González. Estos esbozos preparatorios 
nos resultan interesantísimos puesto que nos permiten participar en el proceso 
de creación de la obra final, permitiéndonos seguir el camino realizado desde 
sus ideas iníciales y tanteos hasta el trabajo definitivo, algo que pocas veces 
podemos llevar a efecto. En ella nos realiza una descripción fiel de la indu-
mentaria folklórica aragonesa, constituyendo en si misma un auténtico museo 
del vestido aragonés.

Propiedad particular
Óleo sobre lienzo, 26 x 38 cm.

c. 1891
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En este trozo de lienzo, algo deteriorado y falto de una adecuada conser-
vación, puede observarse el estudio compositivo de tres grupos de figuras que 
posteriormente, con algunas modificaciones, podemos encontrarlas utilizadas 
en la obra a la cual estamos haciendo mención.

Propiedad particular
Óleo sobre lienzo, 22 x 23 cm.

c. 1893

Esta misma composición aparece formando parte del apunte o boceto 
anteriormente analizado. Atendiendo a las explicaciones dadas por su pro-
pietario, parece ser que se trata de D. Pedro Rueda y D.ª Raimunda Arcos las 
personas representadas, las cuales hicieron de modelos, siendo esta la causa 
por la cual Baltasar González les hizo obsequio de este pequeño boceto.
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Apunte realizado a lápiz en el que se observa el estudio de la posición de 
los brazos de una de las figuras que aparece al lado derecho de la obra.

Propiedad particular
Lápiz sobre papel, 240 x 155 mm.

c. 1893
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9.  Regando
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 26 x 24 cm.
1905-1920

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Ni que decir tiene, que el trabajo en el campo fue uno de los referentes 
principales que tuvo Baltasar González para sus obras, siendo utilizado de 
modo reiterativo en infinidad de trabajos.

En esta ocasión Baltasar González nos presenta a dos figuras masculinas, 
que bien podría tratarse de un hijo con su padre y que, al encontrarse la figura 
principal con los pies desnudos, bien podrían estar regando. Destacan las pier-
nas tan claras que presenta la figura principal, así como la tonalidad rosácea 
del cielo indicando el crepúsculo sobre la sierra del Moncayo.
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10.  En la era
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 13 x 25 cm.
1905-1920

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

El tema de la siega fue un elemento profundamente explotado por Balta-
sar González en su pintura, por lo que podemos encontrar un elevado número 
de sus obras que se engloban bajo esta temática. La obra que se nos presenta 
ha sido restaurada, observándose un gran número de repintes, por lo que origi-
nalmente se acercaría más a ese concepto de boceto o apunte que a obra final, 
carácter que se le ha querido dar con la restauración.
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11.  Rebuscando tras la siega
Propiedad particular

Óleo sobre tabla, 11,5 x 21 cm.
1905-1920

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Escena típicamente costumbrista en la que aparece en primer término un 
grupo de cuatro mujeres recogiendo la mies; en un segundo plano dos sega-
dores y, como telón de fondo, la sierra del Moncayo. Presenta cierta tonalidad 
amarilla debido al barniz aplicado algún tiempo atrás, pudiendo observarse las 
marcas dejadas por dicho barniz cerca del borde inferior al haberse sustituido 
el marco de la obra.
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12.  Cortejando en la fuente
En paradero desconocido

Óleo sobre lienzo, 35 x 27 cm.
1890

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez / 1890»

Otro de los referentes habituales en la obra de Baltasar González será el 
acto del cortejo o galanteo, siendo utilizado en varias ocasiones modificando 
la pose de los personajes y el escenario en el que se desenvuelven. Véanse las 
obras El cortejo y Pasa el amor, Martínez (2010: 203, 215). Una primera idea 
compositiva de esta obra podemos apreciarla en Martínez (2010: 315).
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13.  ¡Buenos días, mañica!
En paradero desconocido

Óleo sobre tabla, 30 x 16 cm.
c. 1900

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez»

Nuevamente otra escena compositiva en la que el cortejo es el tema prin-
cipal. Si bien, en esta obra se ve una evolución en el colorido con respecto a 
la obra que aparece en la página anterior con el mismo tema, desarrollando en 
esta ocasión unos tonos cargados de ciertos matices impresionistas (obsérvese 
como se colorean las sombras).
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14.  Nocturno - Convento de Santa Clara
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 12 x 24 cm.
1880-1885

Preciosa escena nocturna en la que puede identificarse el convento de 
Santa Clara, así como una torre de la Iglesia de Santa María. La luz de la 
izquierda se correspondería a una de las farolas de iluminación de la plaza 
de San Francisco, mientras que las cinco centrales parecen corresponderse a 
distintas celdas de las monjas de clausura (incluso en alguna de ellas podemos 
discernir el contorno de alguna figura). Llama la atención así mismo el humo 
que sale por la chimenea, elemento utilizado para dar un mayor interés com-
positivo a la obra. Esta obra, a pesar de no estar fechada ni firmada, hay que 
situarla dentro de sus primeras obras paisajísticas, en las que todas ellas se 
caracterizan por las tonalidades oscuras y la preocupación por la representa-
ción de las nubes como elemento que otorga personalidad a la obra. Esta vista 
corresponde a la que podía contemplarse desde su casa de la calle Moncayo.
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15.  Noche de luna llena
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 10 x 14 cm.
1880-1885

A pesar de su pequeño tamaño, resulta destacable la capacidad de cauti-
varnos que presenta esta obra ante su contemplación. El poder de atracción de 
la luna, situada casi en el centro físico de la misma pero ligeramente despla-
zada hacia la izquierda, viene incrementado por la parquedad de los tonos uti-
lizados en el resto de la obra. Su luz ilumina el paisaje, pudiendo reconocerse 
en la lejanía las últimas estribaciones de la Sierra del Moncayo; a la izquierda 
un muro delimita una propiedad al lado del camino, y en la zona de la derecha 
resaltan los muros de una pequeña construcción. En muy pocas ocasiones nos 
vamos a encontrar con obras en las que la luna sea el motivo principal de la 
misma, sin embargo, Baltasar González realiza en esta ocasión una magistral 
composición, acercándose a conceptos claramente impresionistas. No pode-
mos olvidar que el cielo fue tema de interés primordial durante el romanticis-
mo puesto que enlaza con la idea de lejanía e infinitud.
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16.  La Sierra del Bollón (Tabuenca)
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 29 x 17,5 cm.
1885-1890

Si bien esta obra aparecía sin localizar en la página 238 de mi libro: 
Martínez (2010), gracias a la publicación del mismo, el propietario actual se 
puso en contacto con nosotros permitiéndonos acceder a la misma para su 
análisis. La pintura española, hasta estos momentos, no se había destacado por 
su atención hacia el género del paisaje; ahora bien, este se erige para Baltasar 
González en campo de observación, desarrollando toda una serie de obras 
cuyo motivo serán los alrededores de su ciudad natal.
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17.  La Huecha
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 15 x 12 cm.
c.1895

Nuevamente nos encontramos con una representación de la Huecha, 
lugar emblemático para cualquier borjano y, cómo no, también para Baltasar 
González. Se trata de un apunte muy rápido realizado del natural, en el que el 
fondo viene ocupado por una gran masa de árboles (chopos) y el tercio infe-
rior por las aguas del río Huecha, que dado su escaso caudal muy raramente 
van a presentar tonalidades azules. La utilización de una pincelada pequeña, 
con no demasiada carga pictórica, nos lleva a centrar la ejecución de esta obra 
en su primera época, etapa en la cual no había asimilado conceptos impresio-
nistas que posteriormente sí aparecerán en sus cuadros.
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18.  Retrato de muchacha
Museo de Zaragoza

Pastel sobre cartón, 380 x 360 mm.
c. 1886

En la zona inferior puede apreciarse una mancha de humedad, producida 
por la absorción de agua por el soporte (cartón) al haber estado en contacto 
con ella en algún determinado momento en el pasado. Este estudio del torso 
femenino de una muchacha realizado al pastel sirvió posteriormente de base 
para la realización de otro trabajo idéntico, pero realizado al óleo sobre lienzo, 
y que puede observarse en Martínez (2010: 155). Llegó al Museo de Zaragoza 
a través de la donación realizada por D.ª Carmen Ferrández, viuda de Baltasar 
González, en el año 1948.
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19.  La joven de la silla
Propiedad particular

Óleo sobre tabla, 22,5 x 17 cm.
c. 1884

Rápido apunte de una joven en el que únicamente se pretende captar la 
expresión del momento, y que se realiza con la característica tonalidad oscura 
imperante de la época. Sólo se percibe una preocupación en el tratamiento del 
rostro, encontrándose el resto simplemente esbozado, por lo que deberemos 
considerar este cuadro como un ejercicio o apunte, más que como una obra de-
finitiva. Característica que viene corroborada al no estar firmada, posiblemen-
te por ser considerada como un trabajo menor por el propio Baltasar González.
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20.  Isabel Manero Murillo
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 95 x 73 cm.
c. 1885

El retrato vivió una gran expansión en el siglo XIX debido al desarrollo 
de una pequeña burguesía adinerada que vio en el hecho de realizarse un retra-
to algo distintivo de su destacada posición social, convirtiéndose en el género 
por excelencia. Y es dentro de este contexto donde se realiza este característi-
co retrato de la época, en el que se pueden apreciar todos los cánones estable-
cidos del momento, utilizando una gama cromática bastante tenue y matizada, 
haciendo uso únicamente de ciertos contrastes lumínicos para realzar el rostro 
y las manos. Si bien, cabe destacar el tratamiento plástico realizado en el ves-
tido, en el cual podemos apreciar enormes sutilezas en su ejecución a pesar 
de la tonalidad tan oscura utilizada. La actitud altiva que presenta la modelo 
responde, como he mencionado al principio de este párrafo, al deseo de esa 
pequeña burguesía adinerada de representarse diferenciando su posición so-
cial, actitud por otro lado, claramente egocéntrica. (Como anécdota, comentar 
que la hermana de la retratada, María del Rosario, fue la madre del político 
borjano Mariano Tejero Manero, Diputado en las Cortes de la II República.)



Baltasar González Ferrández. Nuevas obras	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  155

21.  Juana Sánchez
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 46 x 37 cm.
1921

Firmado sobre el hombro dcho.: «B. Gonzalez / 1921»

Retrato de D.ª Juana Sánchez, esposa de Julio Villabona Zueco, amigo de 
Baltasar González y con quien compartía inquietudes políticas. Los retratos 
realizados en este periodo destacan por la claridad y colorido de sus fondos, 
contrastando con sus otras producciones retratísticas que presentan fondos 
más oscuros, otorgándoles una mayor rigurosidad y formalismo. El rostro es 
lo esencial, siendo éste el elemento que potencia y en el que aplica una per-
fecta captación de las facciones, apareciendo con sus pálidas encarnaciones 
y donde se esmera en detallar ojos-mirada, expresión-personalidad. La tona-
lidad actual de la obra resulta algo apagada, siendo necesaria una ligera res-
tauración que diese una mayor rigidez al lienzo, así como la aplicación de un 
barniz que refrescase el color de la obra. Composición excesivamente frontal.
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22.  Teodoro Fábregas
Ayuntamiento de Borja

Lápiz sobre papel, 660 x 515 mm.
1921

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez / 1921»

Su estado de conservación es bueno a pesar de ciertas pequeñas manchas 
de humedad en la zona superior. Fue donado por D.ª Nieves Fábregas Murillo 
al Ayuntamiento de Borja en 2011. Como ya he comentado en la obra anterior, 
el hecho de poseer un retrato se convirtió en el siglo XIX en un rasgo de dis-
tinción. Sin embargo, el que estuviese realizado al óleo no se encontraba al al-
cance de todo el mundo, encontrando en el retrato a lápiz un sustituto idóneo.
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23.  Dolores Sánchez Pardo
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 460 x 340 mm.
1929

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez / 1929 / (De una fotografía)»

Baltasar González dejará constancia en numerosas ocasiones de la utili-
zación de la fotografía como medio utilizado para la realización de sus retra-
tos, y esto no es algo peyorativo (tal y como podemos pensar hoy en día) si 
pensamos que en aquel momento la pintura era considerada como un elemento 
superior a la propia fotografía, pues esta última no era capaz de captar el es-
píritu del retratado.
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24.  Retrato de joven con pañuelo
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 225 x 160 mm.
c. 1885

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez», apócrifa.

Este esquema de una joven con el pañuelo al cuello se repite en varias 
ocasiones entre los retratos realizados por Baltasar González. Si atendemos a 
los rasgos del rostro y al tipo de peinado, podemos establecer una clara rela-
ción con el retrato al óleo de una baturra perteneciente al Museo de Zaragoza y 
que, a día de hoy, se encuentra depositado en el Centro de Estudios Borjanos, 
aunque miran en direcciones contrarias, Martínez (2010: 155). Tal vez se trate 
de un primer apunte para dicha obra.
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25.  La abuela y la nieta
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 19,5 x 25 cm.
c. 1895

En este caso nos encontramos con un juego alegórico entre la juventud y 
la vejez. Podemos observar que se trata de un ejercicio de entretenimiento, de 
rápida ejecución, sin ninguna aspiración posterior a pasar a ser una obra con 
cierto carácter. Es decir, se trata de una idea esbozada rápidamente, y que no 
presupone una obra final, aunque es totalmente posible que surja de ella. No es 
la primera vez que Baltasar González realiza este tipo de trabajos alegóricos, 
contraponiendo dos conceptos opuestos. Véase las obras De la infancia a la 
pubertad y El abuelo y la nieta, Martínez (2010: 191, 194).
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26.  Escena del Diluvio
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 210 x 155 mm.
1880-1884

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez», apócrifa.

Apunte muy esquemático acerca del diluvio mandado por Dios sobre los 
hombres, Génesis 6-9: «Y sucedió que al séptimo día las aguas del diluvio 
vinieron sobre la tierra… Así fue destruido todo ser que vivía sobre la faz de 
la tierra, desde el hombre hasta la bestia, los reptiles, y las aves del cielo; y 
fueron raídos de la tierra, y quedó solamente Noé, y los que con él estaban 
en el arca». Ya teníamos catalogado un apunte sobre esta temática algo más 
trabajado y que recogimos en Martínez (2010: 125). Mediante la comparación 
de ambos, podemos analizar cómo el proceso de creación de una obra es una 
tarea ardua, que generalmente no se gesta con la primera idea que surge, sino 
que responde a un laborioso proceso de ejecución.
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27.  La expulsión de Adán y Eva del Paraíso
Propiedad particular

Lápiz y tiza blanca sobre papel, 310 x 240 mm.
1880-1884

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez», apócrifa.

«Y le echó Yahveh Dios del jardín de Edén… y habiendo expulsado al 
hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la llama de espada 
vibrante, para guardar el camino del árbol de la vida». (Génesis 3,23-24) 
Obra claramente relacionada, tanto por lo que respecta a la temática como a 
la técnica, con otra que ya teníamos catalogada, La creación de Eva, Martínez 
(2010: 140).
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28.  Apuntes
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 305 x 235 mm.
c. 1898

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez», apócrifa.

Podemos observar dos apuntes realizados sobre el mismo papel que, si 
bien en un primer momento puede parecernos que no mantienen relación algu-
na entre sí, una vez analizados los pondremos en relación con su obra costum-
brista Volviendo a casa, Martínez (2010: 219). El estudio de las extremidades 
inferiores se corresponde con la disposición que presenta el niño más joven 
que aparece montado sobre el burro en primer término en la obra mencionada. 
Por otro lado, el pequeño apunte de dimensiones mucho más reducidas de 
una mujer con una canasta sobre su cadera se corresponde perfectamente con 
la madre que aparece al lado del burro sujetando con su mano izquierda al 
mencionado niño.
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29.  La gallina ciega
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 100 x 150 mm.
1885-1900

Firmado (áng. inf. izq.): «B. Gonzalez», apócrifa.

Escena en la que aparecen tres niños jugando al famoso juego de la galli-
nita ciega en la calle. El niño de la izquierda huye corriendo del niño «que la 
paga», situado en el centro de la composición con los ojos vendados, mientras 
el de la derecha hace mención de tocarle la cabeza incitándolo.
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30.  Libreta de apuntes III
Centro de Estudios Borjanos

180 x 250 mm. (tapas) - 140 x 240 mm. (hojas interiores)
1880-1900

En primer lugar, se hace necesario señalar que la presente libreta de apun-
tes de Baltasar González fue maquetada por la que fuera su esposa D.ª Carmen 
Ferrández Inaga, la cual añadió, a una libreta ya existente y que presentaba 
algunos apuntes de Baltasar González, otros que debían encontrarse sueltos 
entre los muchos apuntes y bocetos que guardaba de su marido. Se trata de la 
tercera libreta de apuntes que hemos podido localizar, estando otras dos reco-
gidas en Martínez (2010).

El dibujo como obra artística en sí mismo es un concepto que se ha alcan-
zado en los últimos años, dando la importancia que se merece a su huella ges-
tual y su expresividad inherente. Es por ello el interés que adquiere la presente 
libreta, pues es aquí donde podemos distinguir tres caracteres bien distintos: el 
dibujo entendido como boceto o paso anterior a una obra final, como ejercicio 
de aprendizaje y como obra final en sí mismo.

Los dibujos que nos encontramos en esta pequeña libreta presentan una 
calidad artística desigual, siendo en su mayor parte simples apuntes rápidos, 
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apenas esbozados, que recogen esa primera idea que posteriormente se verá en 
algunos casos utilizada en obras posteriores. Sin embargo, es a través de estos 
apuntes, cuando los analizamos adecuadamente, donde podemos discernir la 
sensibilidad de Baltasar González. No voy a realizar una presentación total de 
los mismos, ya que tal y como he comentado, la organización de esta libreta 
fue realizada tras su fallecimiento por su esposa, por lo que quiero mostrarlos 
agrupándolos, conformando (dentro de lo posible) una continuidad lineal en 
su lectura, y dando a conocer tan sólo aquellos que presentan un mayor interés 
desde el punto de vista artístico.

Entre los distintos apuntes que encontramos son de destacar aquellos 
que nos describen el viaje realizado en 1888 por Baltasar González con un 
grupo de cinco amigos (Camilo Ortego, Juan Marzo, Jenaro Manero, Fernan-
do Manero y Miguel Gracia) al Moncayo dejando constancia gráfica de su 
viaje.

Debemos, así mismo, destacar el texto manuscrito por D.ª Carmen Fe-
rrández, con fecha del 2 de mayo de 1946 [fig. 30.1], en el que deja constancia 
del regalo de esta libreta que hace a D.ª María Olmedo como agradecimiento 
del cariño mostrado hacia su esposo.

Fig. 30.1
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«A María Olmedo

Como prueba de amistad te dedico estos apuntes con todo el dolor que 
supone para mi desprenderme de afectos tan queridos pero también con la 
seguridad de que serán para ti un precioso recuerdo a la vez que un testimonio 
que te haga tener presente en todo momento la admiración y el cariño que 
siempre sentiste por quien fue su autor.

Carmen Ferrández
Borja 2 de mayo de 1946»

Así pues, quiero presentar en primer lugar un grupo de doce apuntes rela-
cionados con el viaje al Moncayo realizado en 1888, empezando por los retra-
tos de los seis componentes que realizaron dicha excursión [fig. 30.2]. Este gru-
po viene titulado por el propio Baltasar González como Los expedicionarios.

Seguidamente aparece un dibujo a contraluz del Castillo de Trasmoz 
desde la carretera que sube a Litago [fig. 30.3].

Al pasar la hoja de la citada libreta vemos la representación de una vista 
de Litago [fig. 30.4], en la que aparece dibujada la torre de su iglesia, la Iglesia 
de La Asunción. Destacar la anotación que aparece en la zona superior Para-
da sin fonda, por lo que hemos de suponer que su excursión al Moncayo fue 
realizada en varias etapas.

Fig. 30.2
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Fig. 30.3

Fig. 30.4
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Fig. 30.5

Fig. 30.6 Fig. 30.7
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Fig. 30.8

El siguiente dibujo que encontramos corresponde a una vista de El Cu-
charón [fig. 30.5]. Desconocemos si llegaron a subir a la cumbre, pues no 
existe ningún dibujo que podamos relacionar con la cima.

Acto seguido aparece un dibujo de cuerpo entero de Miguel Gracia 
[fig. 30.6]. A la izquierda de Miguel, tal y como ya señaló en su día D. Manuel 
Gracia, encontramos representado lo que parece ser un heliógrafo, instrumen-
to meteorológico utilizado para registrar la duración e intensidad de los rayos 
solares.

Destacar, también, el retrato grupal de una joven con dos niños [fig. 30.7], 
uno a cada lado, que bien podrían tratarse de los hijos del guarda del Santuario 
de la Virgen del Moncayo, conocido popularmente como «El Caserón».

Sin una continuidad lineal en cuanto a la paginación, aparecen dos estu-
pendos apuntes del Monasterio de Veruela. El primero de ellos nos muestra 
detalles arquitectónicos del «Claustro» [fig. 30.8]; y el segundo, la conoci-
da como «La cruz Negra de Veruela» y el torreón de entrada al monasterio 
[fig. 30.9].

Ya en las hojas finales encontramos dos imágenes que, al igual que las dos 
anteriores, podemos poner en relación con el viaje realizado al Moncayo, aun-
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Fig. 30.9

Fig. 30.10
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que encontramos intercalados entre estos otros apuntes no relacionados con el 
mismo. Se trata de una representación de «La Peña Falcón (Barranco de Vera)» 
desde la carretera que sube al Moncayo por el Molino de Berola [fig. 30.10], y 
otra vista del Castillo de Trasmoz pero desde un punto de vista distinto al que 
he mostrado anteriormente [fig. 30.11]. En esta ocasión, el apunte está realiza-
do desde la carretera que va desde Vera de Moncayo a Trasmoz.

Aparecen también dos apuntes relacionados directamente con este viaje 
de Baltasar González al Moncayo (aunque fueron añadidos posteriormente 
por su viuda, D.ª Carmen Ferrández) [figs. 30.12 y 30.13], algo que podemos 
afirmar al aparecer manuscrito por el propio Baltasar González en la zona 
inferior izquierda de ambos Moncayo 1888.

El primero sería llevado a lienzo, aunque actualmente se encuentra en pa-
radero desconocido, y del que tenemos conocimiento de su existencia gracias 
a que apareció reproducido en el catálogo de la exposición que sobre Baltasar 
González se realizó en el año 1973 en Zaragoza (puede observarse una repro-
ducción del mismo en Martínez (2010: 246).

Son emblemáticos también tres dibujos del Santuario de Misericordia 
de Borja, zona representada en numerosas ocasiones en sus obras. Se trata 

Fig. 30.11
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Fig. 30.12

Fig. 30.13
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de un dibujo del final del camino viejo que asciende de Borja al Santuario 
[fig. 30.14], y en el que puede apreciarse el Pilar de San Miguel, apunte que 
posteriormente sería también trasladado a lienzo, Martínez (2010: 245). En 
un segundo dibujo, podemos apreciar la representación de la gran explanada 
existente delante del Caserón del Santuario de Misericordia [fig. 30.15]. Y 
finalmente encontramos un apunte más esbozado de la Fuente de las Canales 
[fig. 30.16], ambiente que será utilizado como fondo en su emblemática obra 
La Jota. (La firma de este último es apócrifa).

Fig. 30.14
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Fig. 30.15

Fig. 30.16



Baltasar González Ferrández. Nuevas obras	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  175

Quiero resaltar también dos paisajes de La Huecha: uno de ellos muestra 
un apunte de una arboleda [fig. 30.17] y en el otro aparece representado el 
Puente de Clox, en el que apreciamos uno de sus ojos destruido por una riada 
[fig. 30.18].

Baltasar González desarrolló un gran interés por plasmar con detalle 
elementos arquitectónicos destacados de algunos edificios característicos, y 
en esta libreta encontramos tres ejemplos que nos han llamado la atención: el 

Fig. 30.17

Fig. 30.18
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antiguo campanario de la Iglesia de San Bartolomé de Borja [fig. 30.19], la 
techumbre de la capilla de San José de Santa María [fig. 30.20] y un segundo 
campanario que corresponde a la torre de la Iglesia de Veruela antes de su 
reforma [fig. 30.21].

Entre los apuntes existentes destaca también la representación de un 
grupo de mujeres con sus cántaros cogiendo agua de la antigua Fuente de Las 
Canales de Borja, la cual fue derribada para ampliar la plaza [fig. 30.22].

Fig. 30.19

Fig. 30.20



Baltasar González Ferrández. Nuevas obras	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  177

Fig. 30.21

Fig. 30.22
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Destacar, así mismo, dado el minucioso trabajo que presentan dos re-
tratos, uno de perfil y otro frontal de la misma joven [figs. 30.23 y 30.24]. 
Nuevamente la firma que aparece en ambos es apócrifa.

La mayoría de los conocedores de la obra de Baltasar González tenemos 
en nuestra memoria la obra en la que aparecen representados la familia Urcha-
ga-Villares, Martínez (2010: 212). Pues bien, aquí encontramos los apuntes de 
los rostros de los cuatro miembros que componen dicho grupo familiar [figs. 
30.25 y 30.26], y que en mi publicación sobre su obra aparecían mencionados 
como en paradero desconocido, Martínez (2010: 210, 211). Destacar que tan 
sólo el rostro de Manuel Urchaga muestra modificaciones relevantes con res-
pecto a la obra final.

Dos retratos más llaman nuestra atención, se tratan del boceto de D. Fer-
nando Zueco Huerta [fig. 30.27], que posteriormente realizó al óleo sobre 
lienzo, y de un autorretrato [fig. 30.28], que también sería llevado a lienzo, 
pero con ligeras modificaciones, tanto en la posición de la cabeza como en la 
dirección de la luz. Ambas obras pueden apreciarse en Martínez (2010: 151).

Fig. 30.23 Fig. 30.24
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Fig. 30.27 Fig. 30.28

Fig. 30.25

Fig. 30.26
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Entre los apuntes de paisaje destacan esta vista de Borja realizada desde 
la carretera que va de Borja a Fréscano, y en la que destacan las dos torres de 
la Iglesia de Santa María y la Ermita de San Jorge [fig. 30.29].

Interesante resulta también el dibujo que encontramos realizado con todo 
detalle de un carro [fig. 30.30].

Fig. 30.29

Fig. 30.30
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Entre los dibujos más esbozados encontramos un apunte en el que apare-
cen, entre distintos retratos, un grupo de tres figuras en torno a un burro como 
nexo de unión de todos ellos [fig. 30.31] y que bien puede tratarse de la idea 
primigenia de su obra Volviendo a casa, Martínez (2010: 219). Si bien, el pun-
to de vista de la composición corresponde a una orientación distinta.

Debido a la relación que debió de mantener Baltasar González con el pe-
riodista aragonés Fernando Soteras, fueron publicados dos dibujos suyos en el 
periódico Heraldo de Aragón acompañando sendos artículos que aparecen fir-
mados bajo el seudónimo de «Mefisto» y que no es otro que Fernando Soteras. 
El 23 de agosto de 1919 y acompañando al artículo «La ruta de Bécquer: la 
celda del poeta» aparece el dibujo La Cruz Negra de Veruela, y el 27 de agosto 
de ese mismo año acompañando al artículo «La ruta de Bécquer: el castillo de 
las brujas» aparece el dibujo El castillo de Trasmoz. Ambos artículos se verán 
publicados posteriormente en la revista ilustrada La Ilustración Española y 
Americana; ahora bien, si en el segundo artículo se mantiene la imagen del 
Castillo de Trasmoz [fig. 30.35], en el primero (la Cruz Negra de Veruela) se 
vera sustituida por un dibujo de Una mujer de Añón, en la que aparece una 

Fig. 30.31
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joven montada en burro [figs. 30.32 y 30.33]. Estos dibujos publicados tienen 
su origen en dos apuntes que encontramos en esta libreta y que creo intere-
sante comparar, pues nos otorga la importancia y utilidad que presentan los 
dibujos aquí realizados.

Fig. 30.32

Fig. 30.34

Fig. 30.33

Fig. 30.35
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31.  Seminaristas

Bajo este epígrafe apareció catalogada esta obra en la página 208 de mi 
libro: Martínez, 2010. Sin embargo, tras haber localizado la obra en manos de 
una colección privada (por aquel entonces en paradero desconocido) y haber 
estudiado la misma directamente, tengo que corregir lo que escribí en su mo-
mento diciendo que no se trata de una obra de Baltasar González, (algo que 
ya sospechaba antes incluso de verla directamente) siendo la firma que allí 
aparece apócrifa. Se trata pues de un burdo intento de hacer pasarla como obra 
de Baltasar González, engañando a su actual propietario.

Óleo sobre tabla, 20 x 40 cm.
Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)
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Vuelvo, una vez más, a destacar la labor realizada por D. Alberto Sán-
chez Millán en su interés por registrar fotográficamente la obra de Baltasar 
González, en un intento de catalogar su producción artística en el año 1974 
como consecuencia de la exposición de su obra realizada en 1973 en Zarago-
za, en la Sala de la Escuela de Artes y Oficios Artísticos sita en la Plaza de los 
Sitios con motivo de la IV Jornadas Culturales. Gracias a su labor, tenemos 
constancia gráfica de cinco obras aún no localizadas y que paso a reproducir.

32.  Torso femenino
En paradero desconocido

Tinta china sobre papel, 180 x 140 mm.
c. 1880

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Podemos poner en relación esta obra con la que aparece catalogada con 
el número 22 en Martínez (2010: 261), apreciándose un gran número de pun-
tos comunes entre ambas obras. Aunque el parecido físico deja algo que de-
sear (no olvidemos que se trata de obras de los primeros años de formación), 
la estructura compositiva así como el peinado que presenta la modelo dejan 
constancia de los puntos de unión entre ambos trabajos.
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33.  Don Quijote es armado caballero
En paradero desconocido

Acuarela sobre papel, 290 x 340 mm.
c. 1900

Esta representación corresponde al capítulo III de la primera parte del 
Quijote: «Advertido y medroso desto el castellano, trujo luego un libro donde 
asentaba la paja y cebada que daba a los arrieros, y con un cabo de vela que 
le traía un muchacho, y con las dos ya dichas doncellas, se vino adonde don 
Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas; y, leyendo en su manual, 
como que decía alguna devota oración, en mitad de la leyenda alzó la mano y 
diole sobre el cuello un buen golpe, y tras él, con su mesma espada, un gentil 
espaldazaro, siempre murmurando entre dientes, como que rezaba. Hecho 
esto, mandó a una de aquellas damas que le ciñese la espada, la cual lo hizo 
con mucha desenvoltura y discreción, porque no fue menester poca para no 
reventar de risa a cada punto de las ceremonias; pero las proezas que ya habían 
visto del novel caballero les tenía la risa a raya.» Probablemente se trata de un 
boceto desdeñado para la participación en el Certamen Literario y Artístico 
promovido por el Ateneo de Zaragoza para conmemorar el III Centenario de 
la publicación de la primera parte de El Quijote, pues finalmente presentó la 
obra Don Quijote y las pastoras, Martínez (2010: 222). Podemos observar 
otro boceto también en Martínez (2010: 223), Don Quijote tras ser apaleado 
por los yangüeses.
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34.  En la puerta de la bodega
En paradero desconocido

Acuarela sobre papel, 130 x 190 mm.
c. 1895

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez», apócrifa.

A muy pocas personas de Borja se nos hace desconocida la escena aquí 
representada, donde un grupo de cinco amigos aparecen bebiendo vino a la 
puerta de una bodega bajo la escueta sombra que produce un pequeño árbol, 
que aparece a la derecha de la composición.
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35.  Campanario
En paradero desconocido

Técnica ¿?, 250 x 170 mm.
c. 1888

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Pocas son las conclusiones que podemos sacar de esta obra, de la que tan 
solo poseemos una fotografía en blanco y negro de la misma. En ella parece 
representada la torre campanario de una iglesia, sin embargo, desconocemos 
la localización de la misma. Un nuevo ejemplo por el interés de plasmar estas 
muestras arquitectónicas por Baltasar González.
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36.  Cristóbal Colón con su hijo Diego
En paradero desconocido

Lápiz sobre papel, 300 x 250 mm.
c. 1888

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. González» (apócrifa)

Este dibujo parece representar el momento en el que Cristóbal Colón, 
tras el fallecimiento de su esposa Felipa Moniz, dejó a su hijo Diego al cargo 
de sus cuñados, Miguel Muliart y Violante Moniz (también conocida como 
Briolanja Muñiz), los cuales vivían en Huelva, y en concreto en San Juan Del 
Puerto.
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REALIDAD E IMAGEN

Quisiera finalizar el presente trabajo poniendo en relación algunas obras 
de Baltasar González con fotografías directamente relacionadas con las mis-
mas, pues no podemos olvidar que toda obra, por muy realista que sea, lleva 
implícito un grado de interpretación por parte del artista. De la contemplación 
de ambas el lector podrá realizar su propio análisis personal el cual no quiero 
dirigir realizando comentario alguno.
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